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OPINA E INFORMAo^^
PELIGROSA FUGACIDAD

«Desde que Fueyo dijo aquello de la erótica del Poder ha pasado el tiempo suficiente
para que un buen número de personajes se haya saciado con mffi o menos intensidad del
encumbramiento a los cargos públicos de mayor fulgor.

La sucesión de los Gobiemos a lo largo de estos dos úkimos años ha precipitado un
inusitado trasiego de hombres casi vertiginoso si se compara con la quietud de otros
tiempos. Secretarios, escoltas, conductores, ordenanzas de ministros se han visto someti-
dos a un esfuerzo poco habitual de adaptación ante la fugacidad de los destinatarios de su
celoso servicio.

Una cierta ola de fatiga ha invadido los cuadros de la Administración y un viento de
provisionalidad ha erosionado la imprescindible continuidad de muchos planteamientos.
EI emp(rico ^pelativo de «temporero- dirigido por el viejo ordenanza al ministro de tumo
amenaza recobrar actualidad y con ella la imposibilidad de una polftica que merezca tal
nombre.

En estos dfas finales de verano, cuando los nudillos de la verdad golpean cada vez más
fuerte y hemos de aprender a convivir sin anteojeras, el mundo de la econom(a ansía
profesionalidad que le aporte un mfnimo de razonables certezas. Mientras el mundo de la
polftica sabe que si la skuación económica continúa haciendo agua por tantos lados, la
mejor de las vol untades y el mayor de los esfuerzos serán incapaces para mantener su Ifnea
de flotación. Y lo malo es que el viento de la fugacidad puede convertirse en un vendaval
mffi peligroso.»

^ (De Nemesio Femández Cuesta, en «ABC-)

UN SISTEMA ELECTORAL
DISPARATADO

«Según parece, el Gobiemo prepara un
proyecto de ley electoral inspirado en el sis-
tema francés. Es decir: distritos uninomina-
les (cada distrko elige un diputado) y vota-
ción en dos vueltas (en la primera quedan
elegidos los candidatos que obtengan ma-
yoria absoluta de votos; en los demffi distri-
tos tiene lugar una segunda vuelta, en la
cual sólo pueden participar los candidatos
que hayan obtenido una votación impor-
tante en la primera).

Del sistema francés, del que está inspi-
rándose el Gobierno Suárez, para preparar
la futura ley electoral, cabe decir que tiene
la rara virtud de reunir los inconvenientes
de los demás sistemas y ninguna de sus
ventajas, por lo que puede calificársele, sin
exageración, de disparatado.»

(De J. M. de Azaola, en «EI Pais•)

NUMEROS
«Esa masa, ese sector de la sociedad

española que sufre doblemente el critico
momento económico español, es casi toda
ella de clase media No le den vuekas: son
Ias mujeres y los hombres mffi pacfficos,
mffi ordenados, mffi conscientes de su tra-
bajo. La base del pafs. Por descontado, no
son los que exportan capitales clandesti-
namente, y será diffcil encontrar alguno que
reciba subvenciones como «liberado» de
este o aquel partido. Vayan ustedes a expli-
carles que estamos en el diifcil momento
del tránsko. Predfquenles estas o aquellas
teorfas sobre el pluralismo, la utogestión o

^, la libertad sindical. Son temas muy impor-
tantes. Pero para ellos la pol ftica es buena si
sus pequeños ahorros -fruto de sus gran-
des esfuerzos- no se devaloran. Y si sus
mujeres pueden Ilegar decentemente, sólo
decentemente, al final de mes.»
(De José Marta Ruiz Gallardón, en «ABC»)

LA CARIDAD DE LOS COMUNISTAS EMPI^ZA Y TERMINA EN ELLOS
«^ Dónde las «Comisiones Obreras» orensanas que, según leo en los periódicos, se han

reunido en mi pueblo, han ido a buscar la intolerancia, el fanatismo yel totalitarismo de que
dan muestras estos curiosos paisanos mfos cuando «exigen» que no haya en España mffi
que una central sindical, que ningún obrero pueda elegir a qu8 sindicato ha de pertenecer,
que a cada obrero la elección le sea dictada por sus «dirigentes» y que «todos los obreros-
(quieran o no) hayan de pagar el tributo sindical al sindicato que sus dirigentes determi-
nen?

Asi como en Portugal la caridad de los comunistas no sólo empieza en los comunistas,
sirw que termina en ellos, en Orense, el 96 0 97 por ciento de los obreros orensanos
tendrtan que pagar, si prevalecieran Ias «exigencias» de Ias «Comisiones Obreras- de mi
pueblo, su cotización a los comunistas obligatoriamente, porque, si se les dejara en
libertad, no la pagar(an más que el tres o et cuatro por ciento, y asf, entre unas cosas y otras,
es el mundo que nos preparan los nuevos, tolerantes, humanitarios comunistas que han
renunciado a la lucha de clases, a la revolución y a la dictadura del proletariado en nombre
de la fratemidad universal.•

(De Augusto Assfa, en «La Vanguardia*)

LAS MEDIDAS ECONOMICAS
•Laestrategiaseguida porel Gobierno Suárezen materiaeconómica parece fundamen-

talmente comecta En vez de Ianzarse a un plan masivo de creación de pLestos de trabajo,
que la insuficiencia crónica de nuestra Hacienda no permite, trata de crear un seguro de
desempleo mffi amplio posible. En vez de tratar de restringir nuestras importaciones
jugando peligrosamente con el arancel, estimula Ias exportaciones. Sin embargo, y alu-
diendo ya a las medidas adoptadas por el último Consejo de ministros, parece que en esta
ocasión se ha temido menos a esta tasa de inflación anual que, ciertamente, superará el 20
por ciento y a la que el nuevo crecimiento en el precio de la gasolina no será ajeno. En
cuanto a laŝ medidas de apoyo a la exportación, se ha optado por una sotucón mixta,
instrumentando ciertas exenciones fiscales pero creando por otro lado ese fondo de aydas
al desarrollo tras el que se oculta la filosofia de «comprar a quien nos compre-, que ya
veremos si puede Ilevarse a la práctica.»

(De «La Vanguardia Española•)

Fomento de la exportación con-
tra tentaciones devaluatorias

«La posibilidad de nuevas revaluacio-
nes del franco suizo y del marco alemán y
devaluaciones del franco francés y franco
belga, han hecho, otra vez, saltar a la pa-
lestra los rumores, nunca acallados total-
mente, de una nueva devaluación de la
peseta La tentación que supone para los
n±sponsables de nuestra economía el en-
gancharse al carro de las monedas que se
devalúan y por tanto devaluar la peseta, es
muy grande. Pero serfa mejor que no ca-
yesen en la tentación si no quieren ver
cómo se derrumba a corto plazo «el ya en
estado ruinoso» edificio de nuestra eco-
nomía. Si somos conscientes de la estruc-
tura de nuestro comercio exterior, del
peso y necesidades de nuestras importa-

ciones y de la edificiencia de nuestro sis-
tema exportador, veremos que una nueva
devaluación de la peseta ocasionaría la
subida de la fiebre inflacionista y consu-
miria lo poco que hemos ganado desde la
devaluación del 9 de febrero.

^Por qué, en cambá, no se hacen mffi
esfuerzos para proteger, promover y hasta
primar nuestras exportaciones? ^ Por qué
no?, muchos paises lo hacen más o me-
nos descaradamente saltándose a la to-
rera las normas de la OCDE. Nuestra ex-
portación necesita incentivos, más crédi-
tos, más controles de ia repatriación de
capitales. (^Por qué no se utiliza paraesta
labor a la Banca delegada? como es el
caso de Francia). Y, sobre todo, una polf-
tica coherente que sirva de guía y que fo-
mente una tradición exportadora»

(De .EI Paío)
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Desde principlo de septiembre vamos a asistir e
una reactivación polltica importante. Como en Es-
paña /as cosas han cambiado bastante, esa reactlva-
clón no será sólo obra del Gobierno, sino tamblén de
la oposición, que es un factor de creciente presencle
en la vida pública.

tico de este diario, -la oposiclbn, que no
porsl sola ni la re/orma ni la rupture tiene,
poder suliciente para ser escuchada...
trate de que Gobierno y oposiclón, qu
mismo problema, ecepten sus propias I
para alumbrar una operación que sea vi

Por lo pronto, la oposición ha convocado para el
dla cuatro una reunión, nucleada en torno e Coordi-
nación Democráfica, a la que previsib/emente se ven
a sumar las fuerzas (especialmente las de ámbito re-
gional) que no tlenen hasta ahora órgano de encuen-
tro.

De otra parte, el Gobierno, entre plenos oficiales y
reuniones informales en torno al señor SuSrez, dará
cima a su tarea de bosquejarsu proyecto delinitivo de
relorma constitucional y arbitrar una praxis parle-
mentaria que permita llevarla a cabo, a pesar de las
previsibles di/ícultades que van a otrecer ConseJo
Nacional y Cortes.

Como decla la pasada semana un colaborador pol!-

Creemos lirmemente, como lo demu
chivo de nuestros editoria/es, que ha pas
vamente el tiempo en e/ que el protagon
solo poder-^ea bajo la /orme de caudilla
sea del Gobierno autoritario- puede so
problemas de Españe. Es /a hora de todos
la catéstro/e.

Tembién creemos que la oposición deb
ta. Va no esté sola como antes. Antes /a
un mundo marginedo que se autoabaste
gicamente; de ahora en adelante, la opo
translormarse en una alternativa de Go
todos los compromisos prácticos que el
pero con la esperanze de que pueden h
por corregir secu/ares dallclencias social

SOBRE LA IDENTIDAD
Veiamos en anterior colaboración las mil caras que presenta hoy en España la demo-

cracia cristiana. Ante esta pluralidad, nos preguntábamos si todos esos sectores podian
coincidir en una identidad común. Para ello hay que determinar en qué puede consistir,
aquí y ahora, la identidad de un partido democristiano español. Digo «aqui y ahora», porque
no hay sistema único de pensamiento demócratacristiano como estructura acabada y
válida para todo tiempo y lugar. Existen, sf, unos principios inspiradores comunes, pero la
formulación es tan general que son insuficientes para determinar por si solos una identidad
ideológica Por el contrario, el elemento mffi decisivo para fijar la idntidad democristiana
es, a mi juício, el funcional. Las ideologias democristianas, a pesar de sus diversas formula-
ciones y mffi allá de los indiscutibles, pero vagos, principios comunes, han desempeñado
una función constante, tanto en el plano del pensamiento como de la acción polltica, a
saber: Permitir o favorecer la asimilación por el pensamiento cristiano tradicional, cultu-
ralmente recibido, de nuevos valores «modernos» procedentes de la sociedad civil o
secular. Paralelamente a esa asimilación del pensamiento, se produce una acción polftica
común coñgruente con los nuevos valores recibidos.

FUNCION DEMOCRATIZADORA

Asf ta primitiva concepción de la «democracia cristiana» constituye una sintesis, como
señala Oscar Alzaga, del catolicismo «liberal» y del catolicismo «social» que irrumpen en el
seno del catolicismo tradicional de la segunda mitad del siglo XIX. En el fondo, lo que hay
en esa sfntesis es la recepción en el pensamiento católico tradicional de nuevas ideas y
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valores procedentes del liberalismo y del socialismo. Fruto de esa asmimilación es et
nacimiento de partidos políticos que, con el nombre de democracia-cristiana o de partidos
populares, integran, en una acción polftica común, a masas hasta entonces captadas por el
tradicionalismo y conservadurismo católicos concertables con sectores más evoluciona-
dos y progresistas que se mueven también en el área cultural del cristianismo.

Cuando después de la segunda guerra mundial se produce lo que cabr(a denominar
segunda cristalización ideológica de la democracia cristiana, el fenómeno de asimilación
es aún mffi acusado y permite Ilevar a cabo una labor fundamental: rescatar para la
democracia a un amplio electorado que habia estado aojuzgado y subyugado por la
propaganda totalitaria del fascismo y del nacional socialismo, auténticos venenos ideoló-
gicos del sigb XIX.

En la España de hoy, esa función histórica de la democracia cristiana sigue teniendo
plena validez. Yo dirfa, incluso, que es vital para alcanzar un futuro democrático estable la
creación por integración de una gran fuerza pol(tica que desempeñe esa función, en el
doble plano det pensamiento polftico y de la acción. Ahora bien, la constitución de un
partido polftico de esa naturaleza en el último cuarto del siglo XX, de ninguna manera
puede resultar de la pura recepción repetitiva de esquemas cristalizados a finales del siglo
XIX o en la década de los cuarenta del presente siglo. Evidentemente, tienen que ser
recibidos los principios cmunes inspiradores, pero adaptándolos y recreándolos para la
situación presente de la sociedad española.

La inspiración en el personalismo y en el humanismo cristiano sigue siendo válida
siempre que vaya unida a un riguroso «confesionalismo», que Ileve incluso a prescindir en
el nombre del apellido cristiano. EI carácter democrático y pluralista será también funda-
mental en todos los niveles y aplicable no sólo al Estado (y, por supuesto, al partido), sino a
la configuración de la socieaad misma, compuesta por comunidades y asociaciones con
vida propia (familiares, ideológicas, sindicales, culturales, locales, regionales, etc.), que en
modo alguno deben ser ahogadas o mediatizadas por un estado centralista y absorbente.

Por último, el carácter interclasista transformador de la realidad social y económico
será hoy una exigencia mayor y mffi ineludible en unos momentos en los que se reconoce la
insuficiencia de una democracia puramente formal o polfticaque no Ileve a una democracia
material o económica.

LIMITES IDEOLOGICOS: ENTRE EL AUTORITARISMO Y EL MARXISMO

Trasladando estas ideas a la ralidad politica actual, resuttarfa que un partido popular, de
raigambre democristiana, tendria que distinguirse:

-Pol(ticamente, de todo partido o asociación que con un lenguaje o con otro propug-
nara la continuidaa de las actuales instituciones autoritarias o su mera reforma «perfecti-
va• desde sus propios principios inspiradores (autoridad carismática, organismo pol(tico,
etc.).

-Económicamente, de todo partido o asociación que, con un lenguaje o con otro,
pretendiese simplemente conservar el «statu quo» de reparto actual de la riqueza.

Distinguida asf por la derecha la opción democristiana del autoriatarismo pol(tico y del
futuro conservadurismo, su campo potencial se extiende con toda amplitud hasta donde
empieza Ia zona barrida por el marxismo, sea democrático (socialismo) o comunista.
Dentro de esa amplia zona, se mueven en cierta medida todos los grupos reseñados en mi
anterior colaboración y algunos otros que, Ilamándose liberales o socialdemócratas, po-
drian compartir -teniendo en cuenta sus programas- una sintesis polftica actual que
abarcase potencialmente todo el sector social de referencia.

La incorporación de estos grupos -^n contra de lo que se podrfa pensar desde un

que pueb
los homb
muy bíen
tualmen
mgs o m
Uníverso
hombrec
en crea
bles.

He leid
proftrnd
suma ga
el mund
ción y
700.000
misma n
con este
podído c
metros d
cionami
nes de ca
cincuent
ciudades
bltantes

^Quél

rante ^l
se mos, p
de arma
hacer p
hombre
campos
bre, el a
techo, la
pítslai'ía
raices so
en su ex
buena p
mundo.
por ha
ZCuántá
digamos
una for
llbertad
blo siem


